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    filósofo, historiador y teólogo de origen argentino y
naturalizado mexicano, es una figura fundamental
de la filosofía de la liberación. Se incorporó en 1976
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volúmenes traducidos a diversos idiomas, Dussel articuló
un sistema filosófico que abarca ética, política
y estética de la liberación. Sus ideas, de alcance
internacional, dialogan con Marx, Lévinas, Hegel,
Heidegger y Fanon, y constituyen una de las aportaciones
más originales del pensamiento crítico latinoamericano
de los siglos XX y XXI.
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    Advertencia al lector

     

    El 10 de mayo de 2023, reunido en casa con mi familia, recibí una llamada telefónica a esas horas en que el sol comienza a ocultarse e intensos colores amarillos se filtran por entre las nubes, jugando con los tintes blancos, rojos y azules del cielo. Era el maestro Enrique Dussel: debía tratarse de un asunto de vida o muerte, de lo contrario no me llamaría. En los últimos meses todo tenía un carácter urgente para ambos. Sus palabras a través de la bocina fueron devastadoras: «Necesito que me ayudes a terminar el libro» y «ya no puedo trabajar». Antes habíamos platicado de que simplemente ya no le era posible utilizar los dedos de las manos para firmar ni para usar el teclado de la computadora. Acordamos una cita para el día siguiente a las 17:00 horas de la Ciudad de México.

    Me presenté puntualmente en su casa. En la oficina, a puerta cerrada, platicamos del trabajo pendiente que había y me habló de hacerme cargo del libro Estética de la liberación: «Ya no habrá otro, es el último», afirmó. Me extendió un paquete que ya tenía preparado. Era el manuscrito. Me explicó la necesidad de terminarlo para su publicación. Quizá percibió la expresión incrédula en mi rostro, o simplemente notó en mis ojos la sorpresa ante su desapego; no lo sé, pero tras un largo silencio, mientras contemplaba su rostro sonriente, escuché su voz: «No hay otra persona que lo pueda hacer». Asumí el compromiso de revisar el manuscrito, entregarlo en las manos de los editores personalmente cuando él me lo indicara y hacer lo necesario para cumplir con la misión. Lo único que pedí fueron cuatro semanas para trabajar el encargo. El libro tenía un año de retraso y, por ello, a las dos semanas me llamó para saber cómo íbamos (en ese momento la secretaria Daniela Fontes trabajaba en recabar la bibliografía que faltaba colocar).

    Terminé en tres semanas y a la cuarta nos volvimos a encontrar para entregarle el trabajo. Me comentó que estaban por hacerle una operación al corazón y nos despedimos sabiendo que ambos habíamos cumplido y que quizá ya no habría un mañana. Ése podría ser el momento del último adiós, y así fue. Su fallecimiento ocurrió el 5 de noviembre durante el proceso de recuperación de aquella operación en la que había luchado por su vida y salido vencedor.

    Vivía muy ilusionado con este último libro, donde retomaba viejos temas sobre la estética, quizá un recuerdo de su juventud o de sus nietos. Sabemos por su hijo (Enrique Dussel Peters) que en casa tuvieron encuentros y diálogos personales, así como con su nieta, sobre el tema del arte y la estética. Es un libro que le emocionaba cuando lo comentaba, lo llenaba de orgullo, ímpetu y energía; estaba muy contento, irradiaba un simpático entusiasmo juvenil que contagiaba sus ganas de vivir.

    Técnicamente, lo que hicimos fue una revisión línea por línea tratando de seguir la clásica lógica del discurso de la Filosofía de la Liberación, que ya está trazada sistemáticamente en la Ética de la liberación y la Política de la liberación (obra madura). No era la primera vez que hacíamos este tipo de trabajo para nuestro maestro; lo mismo se hizo en conjunto por medio de seminarios para los libros 20 tesis de política, 14 tesis de ética, 16 tesis de economía política y los textos de Siete ensayos de filosofía de la liberación (obra definitiva), es decir, conocemos el objetivo del contenido semántico, la estrategia metódica argumentativa, la intención epistemológica y la táctica metodológica.

    En el manuscrito nos encontramos con párrafos enteros que se repetían casi de manera literal, pero por influencia del maestro mismo sabíamos que la repetición de una idea, concepto o categoría es de ayuda didáctica para subrayar lo fundamental y no perdernos en los corolarios superficiales, es decir, que, pedagógicamente, la repetición es un recurso de la memoria para afianzar (como una vuelta de tuerca) una noción ontológica clave.

    Así, bajo tal criterio pedagógico, quien escribe estas líneas no añadió nada nuevo al manuscrito, lo que hizo fue quitar el exceso de párrafos que se repetían por haber sido expuestos previamente y enunciados sueltos que no arrojaban mayor explicación sustancial para la argumentación, los cuales entendimos como hipótesis que fueron escritos para no olvidar lo fundamental y subrayar su intención de ser lo suficientemente claro. Todo lo escrito que se presenta en la versión editada por el Fondo de Cultura Económica de la Estética de la liberación es de la mano directa de Enrique Dussel. Durante la lectura de este libro póstumo el lector podrá sentir la última palabra escrita del maestro.

    Al igual que cuando revisamos las partes que le tocó escribir en el tomo III de la Política de la liberación, encontramos en el manuscrito de esta Estética de la liberación subtítulos que estaban planeados para escribirse más ampliamente, pero que nunca fueron desarrollados. Esas partes huérfanas de análisis se encuentran en los parágrafos finales de ambos libros. En el caso de la obra que sostiene el lector, esos fragmentos fueron eliminados considerando que no aportaban algo más a lo dicho en las primeras 10 tesis, ya que a partir de la tesis 11 se presentan las ramas de las artes en un nivel más complejo y concreto en clave de liberación. Así, en la tercera parte encontramos una serie de corolarios que tienen un grado mayor de ambigüedad interpretativa que se desprenden de las tesis de la primera y segunda partes; estas dos primeras partes se ubican en un nivel trascendental fundamental, es decir, en un nivel más simple y abstracto (filosófico y transontológico). El trabajo entregado a la editorial tiene la intención de que el lector que comienza a adentrarse en la Filosofía de la Liberación de Enrique Dussel tenga una lectura que pueda disfrutar de manera a la vez amable y agradable.

    Hemos preferido dejar la palabra del maestro intacta, testimonio de cómo expresaba sus reflexiones en la etapa definitiva de su vida, en la cual, a su avanzada edad, los malestares lo acompañaban en las conferencias que daba gratuitamente como donación a la humanidad. Agradecidos nosotros y disculpado él por los errores de su juventud acumulada, que en esos momentos de sanación se manifestaban en cambiar nombres, apellidos, lugares o fechas, que corregíamos o le recordábamos cuando se le olvidaban.

    Cabe destacar el abordaje de un tema que se trata en la presente obra, el cual notamos que quizá era necesario trabajar un poco más y que, como amigos que éramos, le señalamos de manera personal. La discusión se localiza en el nivel histórico concreto complejo determinado, en el denominado «núcleo mítico ontológico mongólico». Esto fue algo que quedó pendiente, sin embargo, tomamos la decisión de dejar la exposición tal cual estaba escrita para no alterar la manera singular de su maestría estilística, así como él la pensó en su ser místico. El tema es secundario o complementario y no toca ni modifica la parte esencial o fundamental («núcleo racional» ético-filosófico meta físico) de la Estética de la liberación.

    Nosotros consideramos que la nomenclatura «mongólico» no es la más adecuada, ya que los primeros grupos humanos provenientes de Asia descubrieron el continente aproximadamente en el 30 000 a. p., los cuales trajeron consigo una cultura de recolectores-cazadores-pescadores que aún no tenía las características culturales del Imperio mongol. Podemos afirmar con seguridad que ese modo paleolítico se desarrolló hasta decantar en el fundamento del «núcleo mítico ontológico mongólico», pero sólo en Asia, y no así en Abya Yala. Según la evidencia arqueológica, las civilizaciones de Abya Yala tuvieron un desarrollo cultural autónomo análogo con respecto a Asia, sin contacto comercial y cultural significativo durante milenios, como sí ocurrió en el continente euroasiático africano.

    Nuestra hipótesis a dialogar y probar sostiene que el desarrollo civilizatorio de este continente se mantuvo en una exterioridad con respecto a Asia y formó su propio núcleo mítico ontológico que, si bien procede de una raíz asiática, esa raíz no es mongólica, sino de crecimiento autónomo e independiente. Por ello la denominación «mongólico» no les hace justicia a las civilizaciones originarias de Abya Yala, pues pareciera que quedan dependientes o subsumidas a Asia y su desarrollo civilizatorio; sin embargo, se trata de desarrollos análogos o paralelos y, por lo tanto, deberían tener denominaciones distintas. Para los recolectores-cazadores-pescadores que permanecieron en Asia está bien la denominación «núcleo mítico ontológico mongólico», pero para los recolectores-cazadores-pescadores que durante milenios fueron descubriendo e internándose en el nuevo continente en migraciones sucesivas provenientes de Asia y lograron un desarrollo civilizatorio autónomo exterior a la civilización mongólica es más adecuada la denominación «núcleo mítico ontológico de Abya Yala».

    Por último, para no caer en imposturas, queríamos mencionar un gesto de nuestro amigo Enrique Dussel que no pudimos aceptar. El día que entregamos en sus manos el trabajo que nos había encargado terminar, en un acto de modestia y de sencillez pura de su parte, ofreció colocar mi nombre como segundo autor de su último libro. Nos negamos rotundamente. No hay un coautor. El trabajo que realizamos para él durante años de servicio a su lado siempre provino de un corazón desinteresado y esta labor es una donación de nuestra persona hacia él en agradecimiento a la gran generosidad de su magisterio, que ha formado escuelas de pensamiento crítico.

     

    Dr. GABRIEL H. SALAZAR

    Docente del Instituto Politécnico Nacional

    Investigador del SNII I

    Primavera de 2025


	
	
 	

  
  
    Dedicatoria

     

    A la Guadalupana, la virgen morena, «Madre Tierra», y a la Malinche, princesa de los pueblos originarios de América, madre trágica del mestizo (ambas razas oprimidas), que como nueva Tonantzin representa la fuerza potenciadora de la rebelión por instaurar el sueño de una liberación futura en un Reino de Justicia (el «buen vivir»).

    A Artemisia Gentileschi (1593-1654), de la escuela de Caravaggio, rebelde pintora renacentista que con enorme valentía, talento y belleza artística recrea el arrojo de una mujer violada a los 18 años —ella misma— por su maestro Agostino Tassi, y que en la obra Judith decapitando a Holofernes (1613),1 invasor asirio extranjero éste, simbolizó la lucha contra el dominio masculino sobre la mujer y, en el caso de la semita Judit, contra el soldado políticamente opresor de su patria. En la cabeza violentamente degollada de la masculinidad tóxica, Gentileschi supo expresar, como en la totalidad de sus restantes obras, la proclama de todas las mujeres por la ansiada liberación del género femenino.

    A sor Juana Inés de la Cruz (1648-1695), valiente mujer criolla en cuyas páginas del Libro de cocina sobre el arte culinario —el primer arte, inevitablemente mundial— recomendó saber gustar y preparar la comida, y en su Respuesta a Sor Filotea de la Cruz comentó incluso que «si Aristóteles hubiera guisado, mucho más hubiera escrito».

    Al hippie medieval Francisco de Asís de 44 años, un joven que en 1226 murió entonando este Cántico ecológico, estético, místico:

     

    En especial alabado seas por el señor hermano sol…

    por la hermana luna y las estrellas…

    por la hermana agua…

    por el hermano fuego…

    por nuestra hermana la madre tierra…

    
    


	
	
 	

  
  
    Palabras preliminares

     

    La presente Estética de la liberación es sólo el inicio de una primera reflexión sobre la belleza, momento conclusivo de un sistema filosófico desarrollado desde los oprimidos y excluidos, abierto como una espiral que crecerá pluriversalmente en el futuro por la colaboración creadora de los miembros de esta escuela filosófica. Es, como su nombre lo enuncia, un conjunto de simples tesis generadoras de temas que habrán de ser expuestos en obras especializadas más amplias por artistas y especialistas que le den continuidad a esa senda abierta y a muchas otras iniciadas en esta corta obra, dictada en la Universidad Autónoma Metropolitana (UAM), Departamento de Filosofía, campus Iztapalapa, y en la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), en su Facultad de Filosofía y Letras (FFyL), durante el periodo 2019-2021, en tiempos de la pandemia mundial que nos exigió expresarnos por los medios electrónicos con los alumnos; ello tuvo la ventaja de que pudieran grabarse las clases impartidas en el sistema virtual electrónico, además de estas tesis escritas que pueden ser meditadas por estudiantes y ciudadanos cultos a partir del estilo oral, que abre por su parte nuevos caminos pedagógicos.

    Agradezco especialmente al doctor Gabriel Salazar por su apoyo, consistente en la lectura, los comentarios y las correcciones en la revisión última de este texto.

     

    ENRIQUE DUSSEL

    Emérito de la UAM y del Sistema Nacional

    de Investigadoras e Investigadores (SNII)



	
	
 	

  
  
    Introducción.

    Tesis 1. Las tres constelaciones 
de la estética de la liberación

    [1.1] Estado de la cuestión

     

    [1.1.1] El cara-a-cara (paním el paním en semita) estético, el «que me bese con los besos de su boca» del Cantar de los cantares,1 es la experiencia originaria de lo que llamamos la belleza primera (pulchritudo prima). La estética, el momento filosófico que se ocupa de la belleza, tiene un inicio radical, primero, en cuanto a la belleza originaria que descubre y siente, que gusta con inicial sensibilidad de la corporalidad subjetiva humana de la belleza. Es la experiencia del ser humano viviente ante otro sujeto humano viviente, sujeto dentro del cual «“habitó” el otro durante nueve meses desde el momento de su concepción hasta el aparecer a “la luz del mundo”». Esta expresión formula exactamente el sentido ontológico primero, el mundo cotidiano en el que aquél se establecerá habitándolo hasta el final de sus días. El ser humano es un sujeto que gesta su piel debajo de la piel de su madre; «una piel debajo de la piel», expresa Emmanuel Lévinas.

     

    [1.1.2] Este «ser-en-el-útero» materno, ser que, como todo mamífero, vive una protoexperiencia anterior a toda la facticidad mundana, previa al nacer, pero ya existiendo, y sólo apareciendo posteriormente en el mundo, debe perentoriamente comenzar a respirar con sus propios pulmones la atmósfera que cubre tenuemente el planeta Tierra. Es el primer gustar, el del aire que llena su pequeño órgano respiratorio para asimilar el oxígeno nutriente cósmico. Antes, gracias a la conexión del hilo umbilical con el seno materno, en el misterioso claroscuro de la vida fetal, gustó de sentirse acogido en la seguridad, en el calor, de recibir el alimento por sus venas, dentro de las cuales circulaba la sangre de su madre, que era su propia sangre al mismo tiempo. Experiencia estética inenarrable, fundante, primera, abismal, a la que habría que dedicar una descripción fenomenológica casi inexistente, y que Sigmund Freud expuso de manera revolucionaria en el «Yo deseo» (Ich wünsche), anterior también al «Yo pienso» (cogito que es un feeling, como explica António Damásio).2

     

    [1.1.3] Pero, cumplido ese primer momento de la existencia viviente del ser humano fetal, le toca a éste «nacer», abrirse, como hemos dicho, a la «luz del mundo». Y el ser humano recién nacido, abriéndose al «ser-en-el-mundo» originario, comienza a estar, diría Rodolfo Kusch, en la totalidad de sentido, donde se manifiestan las cosas reales y donde se siente (porque todavía no se ve, porque los ojos no se han abierto a la luz) el olor de un ser suave, fuente de vida, con un aroma grato, con un pezón turgente en el que el recién nato encuentra el alimento como objetivo de su primera tendencia (Trieb, deseo, atracción), dirá Ernst Bloch en las iniciales líneas de sus tres tomos de El principio esperanza. Es la experiencia emocional de profunda sensibilidad que gusta (como las papilas gustativas prueban el sabor de la comida) de lo que significa la fuente de la vida; es el cara-a-cara materno-filial, la belleza primera, pezón nutriente y boca ansiosa de succionar la leche materna (la que llamaremos pulchritudo prima): la áisthesis.3

     

    [1.1.4] Por ello igualmente, ya como adultos, la relación o el contacto de la piel-con-la-piel (sobre todo por medio de los órganos más sensibles o erógenos) del varón con la mujer,4 de la mujer con el varón, o en toda otra relación de género humano, significa también la belleza primera por sobre el sentir la belleza del cosmos inorgánico del universo («En una noche oscura, con ansias, en amores inflamada…»),5 del vegetal o del animal. La relación erótica cara-a-cara de géneros diversos humanos nos habla de la experiencia de encontrarse en el origen mismo de la fuente de la vida.6

    [1.2] Del cara-a-cara al ser-en-el-mundo.

    De la sincronía a la diacronía

     

    [1.2.1] La sincronía también primera de la experiencia originaria del cara-a-cara (paním el paním)7 no puede establecerse como permanente. Como indicaría Alejo Carpentier en Los pasos perdidos, hay que reinsertarse en el ser-en-el-mundo cotidiano, en la realidad donde el ser humano debe enfrentar la realidad que lo circunda. Hay que retornar «a las cosas»; los amantes no pueden perpetuar el beso bello, encantador, cautivante… habrán de sentir hambre y deberán buscar la comida reconfortante. El cara-a-cara convoca al trabajo de fabricar un techo, cobijarse con un vestido ante el frío, buscar el agua ante la sed… Del cara-a-cara se retorna una y otra vez al ser-en-el-mundo de la economía, de la política, de la escuela, y aun de las obras de arte. La estética da lugar a muchas actividades de muchos campos del mundo cotidiano, a usar los instrumentos de muchos sistemas pragmáticos para hacer posible una vida más feliz, más bella, lo que entraña otras experiencias estéticas.

     

    [1.2.2] Se trata, pues, de pasar de la sincronía estática del instante con fisonomía de eternidad a otro instante posterior del círculo que se transforma en espiral ascendente de la biografía singular o comunitaria; es decir, de la sincronía gozosa del estar emotivamente determinado por la áisthesis ante la belleza de los seres y las cosas reales, de la sincronía a la diacronía de la historia. No hay una estática estética simultánea, sino que se da la belleza en la temporalidad del pasado retenido en donde se implanta un proyecto de vida desde cuyo horizonte se abren las acciones posibles como posibilidades. Desde el horizonte de la belleza ontológica como totalidad el sujeto viviente humano enfrenta otras realidades bellas a crear. Frecuentemente las estéticas sólo piensan la sincronía de un sistema de belleza. Por ello es necesario tomar conciencia de un proceso dialéctico (donde cada momento subsume al anterior analécticamente, como mostraremos), porque lo válido en un primer momento (positivo) es invalidado cuando se fetichiza en uno crítico segundo (negativo), y superado y subsumido en el tercer momento (creador y positivo). La falta de diacronicidad, movilidad vital de crecimiento como en todo ser vivo, supera las meras negaciones dialécticas sincrónicas en superaciones subsuntivas diacrónicas (analécticas).

     

    [1.2.3] En esto consistía la llamada «vía larga» de Paul Ricoeur. Con la finalidad de entender correctamente el sentido negativo de la crítica hay que describir en forma detallada el momento positivo que se critica para entender a cabalidad de lo que se trata y saber situar el sentido racional de la indicada crítica, que no es meramente destructiva sino negación de los momentos erróneos o inexactos del primer momento, pero al mismo tiempo reconocer lo positivo que contenía y que hay que saber continuar después conservando y permitiendo que crezca, como la vida. El momento melancólico de la crítica estético benjaminiana no es definitivamente destructivo, sino que está transido de esperanza (metafísica), aunque tiene matices fuertes de pesimismo (óntico) ante la descripción de lo vigente y hegemónico en el presente como punto de partida.

     

    [1.2.4] La subsunción entonces no es puramente negativa, como la del fundamentalista de extrema izquierda que opina que toda institución es intrínsecamente injusta y, por tanto, hay que disolverla, o la del neoliberal de derecha según el cual mientras menos aparato institucional se organice fuera del mercado es bueno, y mejor aún eliminarlo, ya que la libertad plena y autónoma del mercado se manifiesta como lo óptimo porque permite la competencia perfecta.

     

    [1.2.5] Lo anterior abre todo un campo donde el ser ejerce una lógica de la analogía contra la mera lógica analítica de la identidad-diferencia. Dado un sistema (también estético) que se postula como «el mejor posible y en tanto sociedad abierta» (Karl Popper dixit), en la que consistiría lo que llamaremos la primera constelación vigente, y que se presenta como la única realidad factible ante la cual «no hay otra alternativa posible», es decir, la de la única ideología dominante, se hace necesario abrir la posibilidad de muchas alternativas que no serán únicamente la actualización de lo vigente como potencia originaria (es decir, la actualidad sería el desarrollo de lo que ya está en presente en lo vigente en potencia). El pasaje no es meramente de la potencia al acto, que es un pasaje de lo mismo a lo mismo desarrollado, que quedaría entonces como una diferencia interna a la identidad.

     

    [1.2.6] Por el contrario, si algo nuevo se incorpora al movimiento primero gracias a la crítica (que surge de la exterioridad de lo dado como lo otro; el Otro / a de lo ya dado compone el primer sistema o constelación) hay una incorporación por creación de lo que era considerado nada por la totalidad primera (la primera constelación). Desde la nada irrumpe analógicamente por creación (dirá Marx) como lo distinto hacia lo semejante de la nueva totalidad, segunda constelación, y de ésta a la tercera. El proceso de crecimiento diacrónico es así el pasaje de lo distinto (no lo diferente) hacia una semejanza que nunca fue ni será lo idéntico.

    [1.3] De las dos totalidades a las tres constelaciones

     

    [1.3.1] En el comienzo de la Filosofía de la Liberación, en el volumen 1 de Para una ética de la liberación latinoamericana editada en 1973, se descubrió el pleno sentido de la categoría de totalidad, tan usada por Georg Lukács y Martin Jay, y presente también en Totalidad e infinito, de Lévinas. Se trataba de la categoría ontológica por excelencia ya presente en Aristóteles (tò hólon), en Tomás de Aquino (el ordo rerum naturalia), en G. W. Friedrich Hegel (Totalität) y sobre todo en Martin Heidegger (Welt o Ganzheit). Es el mundo como totalidad de sentido cuyo fundamento es el ser (Sein). Heidegger pensó siempre cómo superar el horizonte del ser, de la ontología. Edmund Husserl volvió sobre el tema en Meditaciones cartesianas. Lévinas, a partir de ambos, en especial en la quinta reflexión husserliana de sus conferencias de 1930 en París, intentó superar el mundo y la totalidad ontológica desde la existencia del Otro. Por nuestra parte asumimos la posición levinasiana de la crítica a la totalidad desde la exterioridad tal como la describió el fenomenólogo lituano-francés.

     

    [1.3.2] Pero pronto advertimos que la posición meramente negativa desde la exterioridad de la totalidad no era suficiente. Permitía descubrir las filosofías de la dominación (como lo expresó Augusto Salazar Bondy desde Perú), pero al final no superaba la situación. Por ello, gracias a Jean-Paul Sartre en la Crítica de la razón dialéctica, comprendimos que la única manera de superar la totalidad vigente (la segunda constelación) era la lucha por constituir una nueva totalidad futura, es decir, una segunda totalidad donde se subsumiera y superara a la primera. Ahora podía pasarse (el Übergang dialéctico) de una filosofía de la dominación hacia una filosofía de la liberación de la primera por la creación de una segunda totalidad, lo que aconteció de 1970 a 1973, cuando ello permaneció como un logro permanente de la inicial Filosofía de la Liberación latinoamericana, que continuó usando ese léxico hasta aproximadamente 2009, fecha de la publicación del segundo tomo de la Política de la liberación.8 Pero de allí en adelante comenzó a presentarse un malestar, ya que la instauración de una nueva totalidad futura exigía como primer momento la negación de la positividad (dirían Max Horkheimer y Theodor W. Adorno con su Dialética negativa) de la primera totalidad. Esta dificultad postergó por años la redacción del tomo tercero de la Política de la liberación que debía impulsar el nacimiento y la construcción de una tercera más allá de la segunda totalidad descubierta gracias a Sartre.

     

    [1.3.3] Fue sólo hasta la realización del Congreso Mundial de Filosofía, organizado por la Federación Internacional de Sociedades Filosóficas (FISP, por sus siglas en francés) en Atenas cuando, discutiendo el tema con el doctorando Jorge Zúñiga en Fráncfort, comprendimos que era necesario considerar como un momento distinto la negación de la primera totalidad, lo que permitía pasar a la comprensión de una segunda constelación o totalidad, y por ello debía resaltarse de manera clara dicha negatividad. En la Ética de la liberación de 1998 había ya propuesto dicho momento negativo,9 pero todavía sin una explícita formalización, lo que retrasaba la posibilidad de articular adecuadamente la sistematicidad del tomo tercero de la Política de la liberación, porque simplemente repetía el capítulo cuarto del tomo segundo de dicha obra. Una vez distinguidos tres momentos (uno positivo de la primera totalidad, el segundo como negación de ella, y un tercero positivo que se abría a la creación de la nueva totalidad; es decir, tres momentos o constelaciones, y no sólo dos totalidades), se abría un panorama que nos permitió trabajar en equipo con jóvenes colegas, con quienes colaboramos en la redacción del tercer tomo de la Política. El concepto de totalidad o mundo ya no era posible; había que buscar una nueva denominación. La tomamos del concepto de constelación de Walter Benjamin.

    [1.4] La primera constelación de la estética.

    La afirmación ontológica hegeliana-heideggeriana

     

    [1.4.1] Había todavía que dar otro paso: aplicar a la estética el logro alcanzado en la política. Así nació en la presente Estética de la liberación el tema diacrónico de las tres constelaciones de la estética que estructuran estas tesis, las cuales se organizan en tres partes o constelaciones estéticas. Esto permitirá superar una cierta visión sincrónica y meramente ontológica correspondiente a una primera totalidad, el mundo vigente, o una utopía futura que se abre desde la positividad de lo hegemónico dado que pudo transformarse en un sistema de belleza dominador o tóxico con pretensión de universalidad, como las estéticas de Hegel o Heidegger.

     

    [1.4.2] En toda la primera parte de esta obra (tesis 2 a 6) intentamos sugerir muchos temas de la primera constelación, que tiene una determinación histórica eurocéntrica inadvertida porque, por desgracia, la Modernidad del conjunto de pueblos europeos jugó una centralidad instalada por ciertas coyunturas y que se vio favorecida ante la falta de poderío militar de los pueblos amerindios, lo que permitió a Europa acumular riqueza y conocimiento junto a un desarrollo económico metropolitano imperial, además de utilizar culturalmente la centralidad informativa que le permitía asimismo extraer de las otras culturas, aisladas entre sí, sus archivos culturales y civilizatorios, factores que la llevaron a la organización de un sistema geopolítico colonial mundial que se denominó Modernidad.

     

    [1.4.3] Los grandes filósofos europeos (y al final estadunidenses) crearon así una visión que les permitió reinterpretar la historia de los otros pueblos y culturas como los peldaños que los europeos ascendieron, y de allí la pretensión también de que la concepción y el gusto de su belleza podía tener válidamente un alcance de universalidad mundial. Europa, y posteriormente la América anglosajona —con su americano-centrismo de la America first o la ideología del Manifest Destiny— impusieron su estética y glorificaron sus obras de arte como la plena realización de la belleza universal. Es una historia triunfal hábilmente diseñada y cuyo occidentalismo se articula con un orientalismo que fue criticado por Edward Said. Dicho Oriente fue considerado como la primera edad infantil y simbólica de la humanidad que culmina en la belleza clásica griega, en el arte romano, y que, dejando atrás el arte románico que se desarrollará en el gótico nórdico medieval, y de allí en el Renacimiento, principalmente el italiano, remata en el arte del romanticismo germano, que tanto exaltarán tanto Hegel como Heidegger. Una línea recta ascendente de la Antigüedad, la Edad Media y la Modernidad europeas. Las originarias culturas americanas brillaron por su absoluta exterioridad y desconocimiento, y eran insignificantes. Lo mismo la estética de China e India, de los mundos bizantino e islámico, y africano del sur del Sahara.

     

    [1.4.4] Se trataría de la descripción de una constelación, la europea-estadunidense, que nos permite entender lo que significa un sistema histórico estético en tanto primera constelación dada, positiva, en acto. Deberíamos comenzar a referirnos en el futuro a muchas otras totalidades culturales estéticas históricas; por ejemplo, la del Imperio chino, que permanecerá desde el segundo siglo a. C. como un testimonio regional de larga duración y que sólo será eclipsada en el comienzo del siglo XX, ignorada o colocada en una etapa infantil del arte, como en la concepción de Hegel.

     

    [1.4.5] Otros filósofos se ocuparon de la estética en América Latina y el Caribe, como José Vasconcelos (1882-1959), quien en La raza cósmica (1942) dignifica las culturas llamadas «tropicales» o simplemente del «sur» sin integrarlas propiamente en su discurso. Su Estética (1945) culmina en una mística, lo cual es una superación antisecularista que se anticipa a la actualidad. Por su parte Antonio Caso (1883-1946) considera la estética en referencia a otras funciones prácticas, como en su obra La existencia como economía, como desinterés y como caridad, y como camino hacia la moral. Samuel Ramos (1897-1959), en su antipositivismo axiológico, afirma el universalismo inspirándose en Max Scheler. Cabría aún nombrar a Octavio Paz (1914-1998) y a Ramón Xirau (1924-2017); pero de todos los filósofos latinoamericanos no puede olvidarse a Luis Juan Guerrero (1899-1957) y su Estética operatoria en sus tres dimensiones,10 que continuará una problematización ontológica y fenomenológica ejemplar de la estética desde Heidegger —esta última inevitablemente eurocéntrica—, la más importante escrita en nuestro continente.

    [1.5] La totalización de la primera constelación

     

    [1.5.1] Toda totalidad estética cultural tiene una duración en la que guarda lo que Niklas Luhmann denomina la capacidad de respuesta ante las interpelaciones del entorno; es decir, una creatividad autopoiética o autoproductora de nuevas soluciones ante circunstancias adversas imprevisibles. Pero cuando pierde esa actitud creadora se cierra sobre sí misma, reprimiendo las fuerzas internas que pugnan por crear lo nuevo. Muchos grupos críticos pasan de la resistencia a la aceptación de la vigencia estética hegemónica, asumida por todos, o al menos por la mayoría, en una actitud de oposición o estado de rebelión que, sin embargo, no logra expresarse en la acción. Llega el momento en que la comunidad en su nivel estético, en especial por medio de los artistas más representativos del pueblo en cuestión, no acepta ya fácilmente que el arte que había servido al sistema para orientar a la sociedad, de legítimo se torna dominador, y el sistema estético se descubre como dominado, discriminado de su propio estilo de belleza.

     

    [1.5.2] Ese momento de infecundidad cierra la creatividad artística que es aceptada por los cultores del arte habitual, confundido a veces con un realismo mimético falto de vitalidad. Llamamos totalización fetichista del arte a esa manera de practicar un arte repetitivo en el que la obra de arte traiciona su esencia innovadora. Es el momento del tránsito hacia una nueva constelación.

    [1.6] La segunda constelación estética benjaminiana

     

    [1.6.1] El momento negativo, crítico con respecto a la primera constelación, ocupa la segunda parte de esta obra, la segunda constelación (tesis 7 a 8), que Nietzsche hubiera llamado constelación dionisiaca, o aquella que debe poner el «freno» a la historia en vez de acelerar el progreso de la Modernidad, en el sentido melancólico de Benjamin. Es el momento anarquizante estético, de la figura idealizada del artista bohemio que encarna en su persona la desilusión de lo dado, lo licúa; es el hippie que, en su protesta por no adherir a la realidad el cómo ésta se encuentra, o cómo la han estructurado, lucha por su disolución.

     

    [1.6.2] Si la consideramos abstractamente, sin situarla en la diacronía empírica e histórica, esta segunda constelación podría aparecer como un momento nihilista, anárquico. Pero si se la descubre dentro de un proceso sociohistórico real es, por el contrario, un panorama necesario del escéptico ante lo dado, negativo (que para Lévinas reaparece siempre ante el dogmatismo de una aparente verdad fetichizada) para permitir que nazca lo nuevo. «Es necesario que la semilla muera para que retoñe la vida», mediante el injerto que crece o produce un efecto con novedad analógica (no un idéntico desarrollo de lo mismo, sino un distinto efecto de la creatividad).

     

    [1.6.3] Esa negación puede ser parcial (y será una transformación) o radical; y, en este último caso, realmente revolucionaria. Pero no deberá confundírsele con un cambio meramente reformista con apariencia de renovación y que al final resulte en repetición o en el «eterno retorno de lo mismo» nietzscheano. Esta constelación es la de los héroes que afrontan la incomprensión, el fracaso, la persecución de los que dominan todos los hilos de la estética triunfante, de moda, que llena frecuentemente galerías y museos. Son pocos los que resisten el ostracismo crítico. Por lo general los aplausos se los llevan, al menos por un tiempo, quienes cumplen con las normas del canon de belleza hegemónica.

    [1.7] La tercera constelación estética.

    La afirmación creadora

     

    [1.7.1] Henri Bergson habla de un élan vital que impulsa a la vida a vencer el movimiento entrópico del universo, y escribe en La evolución creadora, su obra cumbre, inspirado en esa hipótesis que por su parte le permite postular Las dos fuentes de la moral y la religión (1932). Ese principio puede formularse analógicamente también en la estética. Pensaba Bergson que los insectos, por ejemplo, se sostenían contra la fuerza de la atracción de la tierra gracias a un sistema de apoyo por medio de una capa externa de quinina. Pero llegaba el momento en que el tamaño del viviente no podía desarrollarse más en el espacio porque prácticamente él se desintegraba. A diferencia de aquéllos, los vertebrados, con una estructura ósea interna, podían adquirir mucho mayor tamaño y sostener más peso, y gracias a ello tener un cerebro más complejo.

     

    [1.7.2] Analógicamente, se podía deducir que los sistemas culturales con mayor capacidad de desarrollo corporal podían evolucionar a grados superiores de vida. Así la moral y la religión tenían dos posibilidades de crecimiento: uno cuyo sistema para organizar su vida tenía menor capacidad de crecimiento por limitaciones en el modo de alcanzar un mayor grado de evolución, por carecer de un subsistema interno que mostrara y criticara su estancamiento, debido a lo cual se extinguía por la incapacidad o se estancaba. Otro, en cambio, podía crecer hasta grados superiores gracias al resorte interno de poseer un principio crítico de autocorrección. De la misma manera los sistemas culturales, morales o religiosos mostraban mayor desarrollo cuando podían crecer históricamente y responder a interpelaciones del medio mejor que otros. El crecimiento, también estético, es una capacidad creativa que posee una cultura en lo que atañe a la creación de las obras de arte que pueden relanzar el sistema cultural en su conjunto.

     

    [1.7.3] Hablando en términos de Benjamin, se trataría del artista o del pueblo que en sus momentos creativos es capaz de crear obras artísticas provistas de sentido mesiánico, si por tal se entiende que el pueblo en cuestión o el actor singular (porque puede un pueblo también cobrar la figura mesiánica) asume la responsabilidad de redimir al esclavo o de liberar al oprimido o al excluido de la belleza del sistema hegemónico (o dominador), con respecto al cual juega el papel de maestro que señala un camino positivo, muy distinto a la positividad de la primera constelación en cuanto que es una positividad innovadora en favor de los ignorados de esta constelación. Sabiendo que hay individuos mesiánicos que surgen en pueblos mesiánicos, la belleza del oprimido o excluido que le niega el sistema dominador la expresa ahora el movimiento liberador popular estético alentado por la música (ejemplos de ello serían la Polonesa de Chopin o la Zamba de la esperanza en la Argentina bajo dictadura militar), por la danza (como el candomblé), por la pintura (ahí están los grafitis de los latinos en los Estados Unidos), por la fiesta; expresiones que vienen a curar «la herida colonial» y muchas otras heridas, como las que producen la masculinidad tóxica, el racismo inaceptable, el nacionalismo exclusivista…

     

    [1.7.4] Se trata de un nuevo momento de la historia del arte, a partir del cual se gesta una nueva experiencia estética como sistema, como totalidad cultural, en donde los antiguos dominados o excluidos expresan su concepción y su gusto por aquella belleza que ha innovado una nueva generación como parte de la evolución inédita de la humanidad. Esa nueva manifestación artística (en tanto totalidad de obras de arte cotidianas o creadas con intención explícita de producir obras de arte como desarrollo de la estética humana) dejará su marca mientras exprese la vida en su época, el gusto y la alegría de vivir, y mientras consiga festejar la vida misma, el don más preciado recibido por los seres humanos sin ningún mérito de su parte, con la responsabilidad de brindarla como donación gratuita a la comunidad para que sea convertida en un mundo donde valga la pena vivir.
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    Tesis 2. La evolución cósmica y la proto-estética

    [2.1] El cosmos, las propiedades físicas (cósmicas)

    y la atracción-repulsión entre las cosas reales

     

    [2.1.1] Hemos definido al cosmos, palabra de etimología griega,1 como la totalidad de las cosas reales, conocidas o por conocer en un tiempo sin término, ya que su extensión espacial debe medirse contando con la velocidad de su expansión en años luz; conocimiento entonces, en principio, constatable, pero imposible de efectuarse empíricamente para la condición humana. El conocimiento a partir de la velocidad de la luz de los objetos observables con telescopios de mayor tamaño sólo puede descubrir los fenómenos cosmológicos que se dirigen hacia la Tierra; la luz que se expande de un cuerpo cósmico con dirección contraria a la Tierra no podrá nunca, ni por hipótesis, ser visible desde nuestro planeta, porque se aleja a la velocidad de la luz en dirección contraria. Además se imponen estas preguntas: ¿el big bang, procedente de una inmensa concentración de materia y energía, es contracción de un cosmos anterior? ¿Y aun dicha masa concentrada fue parte de ese cosmos anterior? ¿O hubo o hay muchos cosmos simultáneos desconocidos todavía en el presente? En fin, Nicolás de Cusa habló de la docta ignorancia, es decir, se refirió a la cuestión de que el verdadero sabio (docto) es el que sabe que ignora casi todo (mientras que el ignorante cree que sabe mucho, y sólo realmente sabe muy poco, ignorando lo mucho que ignora).

     

    [2.1.2] Lo anterior no niega que pueda afirmarse que, aunque imposible de ser observada, la totalidad del universo consiste en una realidad dada en el presente y postulada en su realidad como existente, aunque parcialmente no visible ni experimentable. Es decir, es pensable la realidad de todo el universo, aun cuando sea imposible su conocimiento empírico. Otra dimensión diferente será lo que entendemos por mundo, palabra de etimología latina que significará, como veremos más adelante,2 la totalidad de los eventos tema de la experiencia humana con sentido, incluyendo la historia del homo sapiens y la parte del cosmos conocido, manejado voluntaria o emotivamente sentido por el ser humano.

     

    [2.1.3] Ha de evitarse, porque son extremos, las posturas del idealista y del realista ingenuo, ya que el cosmos es la totalidad de las cosas reales que están dadas (el a priori que Xavier Zubiri denomina en castellano como de suyo), anterior y simultáneo a todo conocimiento o experiencia humana. A la consistencia de las cosas reales como anteriores al mundo (como la totalidad que se manifiesta en los hechos empíricos experimentados por los seres humanos) la denominamos realidad. Dejamos el concepto de ser para significar el fundamento del mundo, que explicaremos más adelante.3 El hecho de que el ser humano pueda conocer, decidir o sentir emotivamente las cosas no significa que las modifique en su realidad. Es decir, el mundo, momento de la realidad humana (del homo sapiens), es reciente, y de la simple realidad de las cosas reales no deben predicarse fenómenos que acontecen dentro del mundo, es decir, desde la experiencia humana.

     

    [2.1.4] Los realistas ingenuos atribuyen hechos (Tatsachen para Wittgenstein)4 a la realidad de las cosas directamente en cuanto tal (entre ellas la belleza), si bien esos hechos son momentos de la relación de dicha realidad en vinculación al sujeto humano; pero los idealistas, por el contrario, niegan la existencia a priori de la realidad de las cosas como anterior al conocimiento, decisión o el sentir emocionalmente de dichas cosas reales. La belleza no será una nota o determinación de la realidad cósmica en sí misma ni será sólo una experiencia humana fruto de la pura creatividad subjetiva. No será, por lo tanto, una propiedad física o real del mero cosmos ni fruto del mundo humano exclusivamente. Se tratará de una relación entre dos términos que debemos analizar lentamente.

     

    [2.1.5] Las propiedades reales o físicas de las cosas (peso, color, tamaño, olor, minerales, proteínas, etc.), de una piedra, de un río o de una manzana, son las determinaciones o notas cualitativas o cuantitativas que constituyen a la cosa real; desde un punto de vista físico, también lo son sus átomos, sus moléculas, y todo el orden inframolecular. Se trata de una esfera física y anterior (o coincidente) a la existencia de la subjetividad humana.

    [2.2] El movimiento cósmico y el origen

    de la evolución de la vida

     

    [2.2.1] El universo,5 o el cosmos conocido y definido en tanto subsumido en un mundo (los universos egipcio, medieval, latino o azteca son distintos y tienen una interpretación histórica), es la concepción del cosmos dentro de una cultura histórica. El descubrimiento del Sol y de la Luna se impusieron desde el origen del homo sapiens; los planetas se fueron conociendo lentamente; al sistema solar se le imaginó geocéntrico durante milenios, y fue hasta el Neolítico cuando empezó a concebírsele como heliocéntrico. Dentro de ese universo se fue explorando la Tierra gracias a las comunidades nómadas y, después, a la organización de las primeras urbes (en el propio Neolítico); el mismo afán exploratorio se fue ampliando lentamente a lugares más lejanos, descubiertos por experiencias de viajes terrestres y marítimos. El conocimiento de lo acontecido en tiempos remotos llevó aún más tiempo, y por último comenzó a descubrirse un conocimiento que pasó de la existencia física del universo hasta el origen de la vida, no ya simultáneamente a la realidad cósmica sino muy posterior a ésta.

     

    [2.2.2] El mero hecho de pensar en la posibilidad de un origen científicamente verificado de la vida en la Tierra aconteció hace pocos siglos, ya durante la civilización moderna. Todos los pueblos explicaron por medio de mitos esos orígenes, pero no como resultado de verificaciones científicas. Hoy sabemos que hace alrededor de 3 500 000 años se comenzó a originar la vida en la Tierra, solidificada ésta hace unos cinco millones de años. Bacterias organizadas en colonias se fueron unificando y diferenciando, y sólo millones de años después se conformó la célula, con más de 300 000 funciones y una membrana que por primera vez separa un interior sustantivamente unitario (diría Zubiri) y un afuera como el entorno (Umwelt, según lo explica Jakob Uexküll [1864-1944]) y como la atmósfera que la propia vida ha ido modificando, junto con las condiciones para la posibilidad de la existencia de tipos de vida cada más complejos en la corteza terrestre.

     

    [2.2.3] Debemos indicar que explicar al ser humano como meramente existente es un enunciado del «ser humano», es decir, una categorización abstracta, casi sin contenido concreto, con respecto a predicar que el «ser humano es ser viviente» y el más evolucionado de los vivientes. Esta posición de suprema dignidad no es una expresión antropocéntrica; es el reconocimiento de un hecho que indica que la vida humana no es fruto del mismo ser humano sino de la naturaleza (de la realidad de la Tierra). En el Antropoceno, edad geológica en la que comenzó a vivir el ser humano en este planeta tras la evolución de los primates en el centro oriental del África, hubo un ser que significó el punto culminante de la evolución de la vida en el universo conocido hasta el momento. El reconocimiento de su máxima dignidad no es, repito, antropocentrismo; así sería si se pensara que el ser humano es el fruto de una labor humana, pero esto sería absurdo.

     

    [2.2.4] Somos fruto de la naturaleza, de la culminación del proceso evolutivo de la vida vegetal y animal, y no somos dignos cual si fuésemos una obra valiosa del ser humano. Simplemente debemos asumir la responsabilidad de cumplir con nuestra función humana dentro de la vida de la Tierra, que nos ha pro-creado, y no meramente pro-ducido. Ninguna madre y ningún padre han producido a su progenie. Ninguna madre puede exclamar: «¡Qué desastre, no le puse la cabeza a mi hijita!», como si su hija fuera el resultado de la fabricación de un pro-ducto. La gestación y el crecimiento de un feto humano constituyen el fruto de la naturaleza en el útero materno; por ello vale la metáfora verdadera de que la Tierra es Madre, la que ha creado a todos los seres humanos. Esto no quiere decir que la madre de la hija o hijo no haya llevado en su seno un feto humano, lo que entraña (la maternidad) un mérito inmenso, sino que ha sido la naturaleza la que ha procreado ese feto con la intervención de la madre y del padre, quienes tampoco pueden atribuirse el honor de haber gestado una progenie bella. La vida es un don inmerecido. La naturaleza es la fuente creadora que dona la vida al que la recibe como un don gratuito.

    [2.3] Las propiedades físicas (cósmicas) de las cosas reales

    como condiciones de posibilidad de la vida

     

    [2.3.1] No son lo mismo las meras propiedades físicas de las cosas reales que ellas en tanto condiciones de posibilidad de la vida humana. Se trata de dos tipos diferentes de relaciones (la propiedad física pertenece a la cosa real, independientemente de que haya o no seres vivos). Son propiedades reales de las cosas en tanto parte del cosmos. Como tales no tienen valor alguno, ya que el valor dice relación también a un ser viviente. Las propiedades reales de la manzana, como momento del cosmos, no tienen todavía valor de uso (y tampoco belleza, como veremos de inmediato); cuestión a veces no claramente discernida por economistas de inspiración marxista. Las propiedades físicas de las cosas reales no tienen valor de uso ni son, por sus propiedades físicas, mercancías. Es decir, no se dan en la naturaleza en cuanto naturaleza. Esas propiedades reales (los minerales de la manzana) no están determinadas por necesidades de seres vivos (estarían presentes aun si no existieran tales seres vivientes). Por lo tanto, no son momento de la cosa real (el valor de uso) sino para un viviente que constituye a la manzana como alimento de una necesidad (cuyo origen es el consumo de materia y energía que la vida consume y que debe ser repuesta so pena de muerte). Es entonces la intensión (con s escribiría Husserl) la que constituye la propiedad natural o física de la cosa real como valor de uso.

     

    [2.3.2] El valor de uso de la manzana adviene a la existencia en la cosa real en tanto término de la relación de necesidad de alimentación. Sin viviente no hay hambre, y sin hambre no se constituye la manzana como alimento, es decir, con valor de uso. El valor es la mediación de una necesidad cuyo origen es la vida. En tanto el ser humano es fruto de la evolución de la vida de la naturaleza, se podría decir que el valor de uso del alimento manzana se da por la naturaleza. Pero si consideramos al ser humano una cosa real muy particular (ya que tiene autoconciencia de ser viviente y de poder elegir libremente, entre las propiedades físicas, las más adecuadas para la realización de su proyecto en el mundo), sería fruto de una intervención consciente que, como hemos indicado, constituye la propiedad física en una relación como una condición de la vida, es decir, como portadora de un valor de uso existente por la intervención del ser humano.

     

    [2.3.3] Cuando hablemos entonces de sentir (emotivamente) una fuente de la vida, deberá entenderse fuente como las condiciones necesarias para producir, reproducir o crear vida, la vida del mismo viviente. No se trata de meras propiedades naturales o físicas de las cosas reales, sino de condiciones directamente relacionadas a la vida misma en alguno de sus aspectos, como veremos. De esta manera todos los entes o componentes que se sienten en el horizonte de la percepción del mundo cobran relación directa con la existencia de la vida humana. No son meros objetos de conocimiento (constituidos por Kant gracias a la aplicación de categorías a partir de la materia del fenómeno, por su parte determinados por el espacio y el tiempo) sino cosas reales con sentido (cosas-sentido)6 dentro del horizonte del mundo, pero determinadas como integradas por su parte como mediaciones directamente relacionadas a la sobrevivencia.

     

    [2.3.4] Las condiciones de la vida humana son momentos sumamente vulnerables que fácilmente entran en desequilibrio y producen una desorganización en todos sus componentes que tiene como efecto la muerte. La biosfera es una tenue membrana que rodea a la Tierra y que puede desaparecer cuando el equilibrio ecológico entra en una crisis grave de la correlación mutuamente determinante de sus componentes, cuestión estudiada por la ciencia ecológica crítica. Pero en el caso de la vida humana (que Teilhard de Chardin denomina la noosfera7 existente en la edad geológica del Antropoceno) ese equilibrio es todavía más vulnerable, inestable, y está bajo la responsabilidad de la humanidad en su conjunto, es decir, bajo la acción del mismo ser humano y no ya por efecto de fenómenos naturales (como los terremotos), sino como efecto positivo o negativo unintentional (diría Adam Smith) del mal manejo del proceso de reproducción de la vida en general sobre la Tierra (Gaia); por ejemplo, el aumento de la temperatura de la atmósfera, la contaminación del aire que se respira, la presencia de millones de toneladas de basura en los océanos, el aumento de los agujeros de la capa de ozono en la estratósfera, la subida del nivel de los mares, la frecuencia de diversos virus cada vez más peligrosos producto del sistema alimenticio en manos de empresas que obtienen mayor ganancia del capital poniendo en crisis la salud de la humanidad, etcétera.

    [2.4] De la atracción-repulsión cósmica; la captación del dentro-fuera en la vida vegetal; las reacciones del sistema nervioso y el cuasi-mundo de la proto-áisthesis animal

     

    [2.4.1] En el inmenso cosmos que nos circunda existe una fuerza de atracción y repulsión que se hace presente como ley universal necesaria para la existencia de enormes masas que ejercen dichas propiedades. Isaac Newton respondió a la pregunta de por qué los planetas del sistema solar no se dispersaban en el cosmos y continuaban realizando un movimiento, no estrictamente circular, en torno al Sol: por una fuerza de atracción de la masa del Sol que los mantenía dentro de una cierta distancia del astro central del sistema. De perderse dicha fuerza atractiva por alguna otra fuerza extraña, el planeta sería lanzado fuera del sistema solar, es decir, sufriría una repulsión o salida de su órbita. De algún modo, aunque sea analógica o metafóricamente, el planeta soportaría un extrañamiento del orden hasta ese momento reinante. La estética guarda de cierta manera un síntoma de atracción (el gusto) por aquello que es fuente de la vida, y de repulsión (disgusto) por aquello que puede causar la muerte. Hay como una prefiguración cósmica de atracción / repulsión detrás del gusto / disgusto emotivo ante la belleza y la fealdad.

     

    [2.4.2] En la cuasi-subjetividad vegetal (el alma [psykhé] que Aristóteles atribuía analógicamente aun a las plantas también) se da un paso más hacia la lógica de la belleza. Toda planta capta8 su entorno (como el Umwelt de Jakob Johann von Uexküll o de donde parten las interpelaciones del organismo vivo desde su capacidad de auto-poíesis de Niklas Luhmann) para poder reaccionar sobre él. Incluso un organismo unicelular como la ameba puede lanzar un pseudópodo para disolver una sal detectada en el entorno a fin de alimentarse. Es a través de la membrana que encierra y delimita al viviente (la piel en el ser humano o la corteza en la planta vegetal) como dicho viviente puede hacerse cargo de algún elemento del entorno para poder sobrevivir. Así, la planta se hace cargo del agua nutriente en su proxemia creciendo sus raíces en dirección a ella; las hojas hacen lo propio hacia la luz y el calor del sol. No es todavía conocimiento ni afectividad plenas, pero es un comportamiento de la corporalidad vegetal que anuncia lejanamente la subjetividad de la atracción / gusto hacia el agua o la luz (para realizar la función fotosintética de acumulación de energía en la cuasi-corporalidad de sus hojas, tronco, ramas, raíces), o la repulsión / disgusto hacia la sequedad, el fuego o la oscuridad.

     

    [2.4.3] Claro que la existencia de la subjetividad ya propiamente dicha se produce con la aparición del sistema nervioso, gracias a las neuronas que usan la electricidad en su accionar y que por ello pueden transmitir verdaderos mensajes entre ellas a la velocidad de la luz. Ahora sí acontecen el conocimiento y la afectividad, es decir, la actualización representativa e imaginaria neuronal, o de manera directa sin tal concepto de la realidad objetiva en el cerebro como acto de la subjetividad, y que puede conservar dicho conocimiento y emotividad gracias a un sistema memorativo.9

     

    [2.4.4] El sistema nervioso de los mamíferos, que evoluciona hasta el caso de los primates superiores, aumenta su complejidad neuronal; con ello sus facultades cognitivas y emotivo-sensoriales van ganando en capacidad en lo que respecta al manejo de las posibilidades de la vida hasta alcanzar la actualización de la realidad en cuanto sustantividad que de suyo es afirmada como un aspecto de la cosa real, emotivamente captada con capacidad sensitiva y estética (la áisthesis de la que venimos ocupándonos).

    [2.5] La sensibilidad del gusto (áisthesis) y del disgusto entre los animales y el descubrimiento incipiente de la belleza10

     

    [2.5.1] Comencemos por abordar la cuestión (e iremos profundizando la temática en las tesis 4 y 5, como en una espiral creciente), tantas veces aludida en las reflexiones de los más diversos estudiosos de la estética, y sin embargo continuamente eludida, de que no se pueden definir las determinaciones esenciales de la belleza o de que son tan variadas las descripciones como lo son las culturas o los autores que tratan el tema. Los que emprenden la tarea caen frecuentemente, de manera inevitable, en dos extremos: el objetivismo, o en su contrario: el subjetivismo. Por ahora —más adelante ahondaremos en el tratamiento de la cuestión— los objetivistas dirán que la belleza consiste en una determinación del objeto como tal, y que el sujeto sólo conoce o gusta de lo ya dado. Por el contrario, los subjetivistas indicarán que es el sujeto el que, al experimentar la belleza, la crea, y en la mayoría de los casos opinan que sólo es el sujeto humano el que constituye la belleza en el objeto; es decir, excluyendo la belleza, en este segundo caso, de los animales y de su subjetividad sui generis.

     

    [2.5.2] Buscando la belleza en el solo objeto, debería ser definida como un aspecto o una cualidad del objeto, o hasta como un valor del objeto (el valor estético descrito por un Nicolai Hartmann). Los objetivistas entran a tener que definir sus determinaciones, tales como el esplendor de la forma, la proporción áurea, la armonía, un particular ritmo; todas, indicaciones de la belleza a la que se le predican algunas de las categorías (cualidad, cantidad, relación, lugar, tiempo, etc.). En otros casos la belleza tenía una sustantividad independiente, como la idea de belleza de Platón en el «mundo uránico», trascendental, donde se daban las ideas divinas y eternas. En este caso tenía una subsistencia propia, y se le conocía y gustaba de ella como las otras ideas. Era un objetivismo sustantivo de la belleza divina misma. De todas maneras, no se definían claramente sus determinaciones propias, como en el caso de Hegel, quien igualmente concibe el concepto de belleza como la idea absoluta, Dios mismo ante de la creación, pero sin definir nuevamente sus determinaciones en forma clara y distintiva.

     

    [2.5.3] El subjetivismo, por el contrario, en una posición más bien relativista, opina que es el sujeto el que, desde un determinado gusto, singular, comunitario o cultural, cuyos principios no pueden universalmente definirse, como opinaba Kant de alguna manera, juzga bellas o feas las cosas que lo rodean desde una tabla de gustos, valores, que no tienen criterios objetivos, abstractos, válidos para todos, que son exclusivamente individuales o sectoriales, y por ello una cosa puede ser juzgada como bella por unos (integrantes de una cultura, de una clase social, de una familia determinada, etc.), y otro sujeto considerarla fea, horrible, espantosa, desagradable. Y no habría manera de convencer a uno acerca del juicio del otro. Sobre gustos, se dice, no hay nada escrito que sea universal. Por ello la solución se encuentra en entender una relación dialéctica entre dos términos que deben ser conceptualizados simultánea y mutuamente, dándole a un término el significado correlativo desde el otro.

     

    [2.5.4] Una relación, lo hemos repetido en muchas de nuestras obras, tiene cuatro momentos: en primer lugar, hay dos términos o extremos de toda relación. Siendo A el término activo (por ejemplo la madre) y B el término pasivo (la hija). La relación misma (C) de maternidad se da con una cierta dirección (D) de la madre hacia la hija (ya que se trata de la maternidad). Si fuera una relación de filiación (C), A sería la hija y B la madre (invirtiendo la dirección de la relación C como filiación, siendo ahora la hija el sujeto constituyente de A y la madre el pasivo B). No se puede pensar ni la maternidad ni la filiación sin poner los términos en relación mutuamente afirmados y constituyendo en acto el significado del otro término. No puede haber una madre que no tenga una hija o hijo: sería una mujer, pero no madre. No puede haber tampoco una hija sin una madre. Los dos conceptos o fenómenos se definen por la mutua coexistencia en una relación dialéctica. Lo mismo acontece con la belleza.

          
	 

	
		DIAGRAMA 2.4. Los cuatro momentos de toda relación

		
		[image: imagen]
    	

	    
    
     

    [2.5.5] La belleza (B) es un momento en relación con la cosa misma (A) (como en la filiación de la hija) ante la que se sitúa

    
    
    
    
    
    
    
    
    [2.6] Un efecto de deseo estético

    de la belleza entre los animales

    
    
    
    
    [2.7] La proto-estética de los animales:

    el inicio formal de la belleza natural
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